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Hace aproximadamente cua-
tro años que mis papás y yo 
nos cambiamos de California, 
EE. UU. a Santiago de Chile. Yo 
solo tenía quince años cuando 
nos vinimos. Un año antes de 
venirnos, me contaron de sus 
planes y me explicaron sus ra-
zones. Me dijeron que querían 
ayudar con la difusión de la 
Palabra de Dios y establecer la 
Iglesia de la Familia Cristiana 
aquí en Chile.

Entendí sus motivos, y me di 
cuenta que eran valederos. 
No tenía problemas con el 
deseo de sus corazones; pero, 
por supuesto que me quedé 

un poco sorprendido. Tal idea 
me había pillado despreveni-
do y, aunque no me opuse en 
lo absoluto, pensé que no iba 
a ser un cambio muy fácil. Yo 
sabía que haría nuevos amigos 
y que aprendería cosas nuevas, 
etc… pero no quería perder lo 
que tenía. En California tenía 
muy buenos amigos y al fin me 
sentía cómodo con mi colegio. 
Quería mucho a mi ciudad, la 
encontraba muy edificante, es-
taba cerca del mar y también 
quería mucho a la gente alre-
dedor mío. No quería perder 
nada de eso. Pero me dije que 
Dios no me iba a fallar. Él era 
Quién estaba tras esta decisión. 

NO TEMAS AL CAMBIO
Por Kirk G. King, 19 años.

Eseñanza compartida el 12 de julio
en el campamento de jóvenes en Olmué.

Él era Quién tenía que ayudar-
nos. Veníamos a servir a Dios 
y a su gente. Hicimos nuestro 
mejor esfuerzo y por lo tanto 
Dios tenía que hacer lo mismo. 
Le entregué mis preocupacio-
nes a Dios. Así que me relajé y 
aproveché mi último año en los 
Estados Unidos.

Ahora que ya llevo más que 
cuatro años, puedo decir con 
seguridad que estoy muy agra-
decido por este cambio. He 
podido superar muchos obstá-
culos y recibir muchas bendi-
ciones gracias a la tranquilidad 
que Dios me dio. 

«Estas imágenes corresponden al Almuerzo de acción de gracias que nuestros pastores 
y los líderes-servidores y personas de apoyo, celebramos el 24 de agosto de 2014 en su 
casa. Este almuerzo de acción de gracia fue inspirado para agradecer a 
Dios todas sus bondades y beneficios que ha derramado en nuestra 
Iglesia y sobre cada uno de nosotros». L
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Los siguientes versículos me 
ayudaron durante el proceso.

Filipenses 4:6-7:
«6Por nada estéis afanosos, sino 
sean conocidas vuestras peti-
ciones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de 
gracias. 7Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cris-
to Jesús.»

1 Pedro 5:7:
«echando toda vuestra ansiedad 
sobre él, porque él tiene cuidado 
de vosotros.»

Mis papás siempre me han 
dicho que tengo que entregarle 
mis presiones a Dios. Si hago 
mi mejor esfuerzo, Dios va a 
hacer su mejor esfuerzo, tam-
bién. Y siempre lo hizo. 

No quiero tirarme flores, más 
bien quiero tirarle flores a 
Dios, pero logré completar la 
enseñanza media con buenas 
notas y entrar a la universidad 
que yo quería sin mayores pro-
blemas (a pesar de no “cachar” 
nada de español cuando llegué, 
muchos de ustedes son testi-
gos de esto). Yo hice mi parte, 
pero no habría podido hacer-
lo sin Dios. Mi Padre Celestial 
me dio las oportunidades que 
necesitaba. Me mostró en quie-
nes podía confiar, con quienes 
tenía que hablar para resolver 
tal o cual problema. Cuando 
no alcanzaba a estudiar todo, 
por problemas del idioma, mu-
chas veces resultó que en la 
prueba me preguntaron cosas 

que sí sabía. Dios me dio bue-
nos amigos que me ayudaron y 
que me hicieron sentir más có-
modo. Puedo ver que en todo 
tuve la ayuda de Dios.

Cuando me sentí muy estresa-
do, oré y hable en lenguas. Le 
pedí a Dios que me cubriera 
por lo que yo no tenía la fuerza 
para hacer y aprendí a relajar-
me en Él. Y Dios hizo lo que 
yo necesitaba. Enfatizaré nue-
vamente que la Palabra de Dios 
dice en 1 Pedro 5:7 que debe-
mos echar toda nuestra ansie-
dad sobre Él, porque Él tiene 
cuidado de nosotros. …Y yo lo 
creí y lo hice. Eché mi ansiedad 
sobre Él porque tenía la plena 
certeza de que Él cuida de mí.

Les quiero compartir un dis-
cursito que tuve que escribir en 
segundo medio. Yo quería ha-
blar sobre el cambio, y cómo, a 
pesar del miedo que nos puede 
dar, es algo muy necesario a 
veces. Aquí se los comparto:

«El equilibrio es de vital impor-
tancia en todas las categorías 
de la vida, al igual que la acti-
tud. Estos dos aspectos afectan 
algo con quienes todos los seres 
humanos tienen una relación 
tipo: amor-odio; estoy hablando 
del cambio. 

Les quiero dar unos consejos. 
¡No teman al cambio! porque 
si lo haces, contribuirás a que 
todo sea más difícil. Una de 
las cosas  con la que nosotros 
lo jóvenes tenemos problemas 
es con aceptar el cambio. Esto 
pasa por muchas razones. En 

primer lugar,  no tenemos su-
ficiente experiencia en la vida 
como para saber de ante mano, 
con certeza, a dónde vamos a ir 
a parar con este cambio. Esta-
mos tan acostumbrado a lo que 
tenemos porque lo hemos teni-
do por la mayor parte de nues-
tra vida. Para los adultos, por 
otro lado, el cambio afecta solo 
a una etapa corta de sus vida. 
El problema es que no hemos te-
nido suficientes cambios como 
para conocer su valor. Tenemos 
que aprender a deshacernos del 
miedo al cambio y tener un ac-
titud mas positiva al respecto.

¿Porqué  tendemos a rechazar 
el cambio? Bueno, es bien claro. 
Requiere trabajo, esfuerzo men-
tal y no siempre vemos sus be-
neficios. ¿Para qué cambiar si 
estoy bien ahora? La respuesta 
es porque el cambio, sea bueno 
o malo, tiene sus beneficios. Si 
el cambio no es algo bueno, pro-
bablemente vas a aprender algo. 
Había una profesora en un pro-
grama de monos animados que 
yo veía cuando era chico, que 
siempre enseñaba que si uno 
se equivocaba, por lo menos, 
algo aprendería de la expe-
riencia. Si el cambio resulta ser 
algo bueno, entonces, bueno…
es bueno! Pero si no resulta ser 
bueno, bueno, puedes aprender 
algo. 

¿Otras razones por las cuales 
rechacemos el cambio? Tene-
mos miedo de perder lo que ya 
tenemos. Créeme lo que te estoy 
diciendo. Yo le experimenté. No 
obstante, el cambio, te muestra 
lo que verdaderamente tenías 
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NO TEMAS AL CAMBIO - finaliza en la página 4

y era tuyo y lo que pensabas 
que tenías pero que en realidad 
no era tuyo. Hay una cita de 
La Rouchefoucauld que dice: 
La ausencia disminuye las 
pasiones pequeñas y aumen-
ta aquellas grandes, al igual 
que el viento apaga una vela 
y aviva un incendio. El cam-
bio te ayuda a ver quién eres, y 
te ayuda a descubrir quién no 
eres, y te permite experimentar 
nuevas situaciones. Sí, el cam-
bio puede asustarte, pero esto 
no quiere decir que tienes que 
hacerle el quite y esconderte 
de él. Debemos, con una buena 
actitud, darle la bienvenida 
con los brazos abiertos. Tene-
mos que abrazarlo.

Como dije antes, las actitudes 
son de vital importancia. Pue-
des cambiar tu vida al cambiar  
tu actitud. Mi papá siempre me 
dice que hay que tener un actitud 
de gratitud, y es algo que me es-
fuerzo por hacer, y realmente me 
ayuda. ¿Qué tiene que ver la acti-
tud con el cambio? Mucho. ¿Para 
qué estar decaído o de mal humor 
durante un gran cambio? ¿De qué 
te sirve eso? Estar de mal humor 
solamente te hace sentir peor y te 
impide ver lo que podrías estar 
ganando y aprendiendo de esa 
experiencia. No estoy diciendo 
que tienes que estar sonriendo 
todo el día. Eso tampoco es muy 
normal. Pero al enfrentar una si-
tuación con una actitud positiva 
hace que la experiencia sea más 
provechosa el noventa y nueve 
por ciento de las veces. 

Una de las razones más gran-
des de porqué somos resistentes 

al cambio es el miedo. El miedo 
de perder el pasado. El miedo 
de lo que viene en el futuro. El 
miedo de perder el confort que 
estamos acostumbrados a tener. 
El miedo de no poder manejar 
las consecuencias. Alguien dijo 
una vez: «la clave para lograr 
el cambio es soltar el miedo» 
Y realmente estoy de acuerdo; 
ya que yo, como muchas otras 
personas, he sobrevivido un 
cambio enorme. El miedo no 
es bueno. Tenemos que soltar-
lo. El cambio es bueno, ya sea 
que tenga que ver con las rela-
ciones, el medio ambiente, las 
ideas, las percepciones, la cul-
tura, el trabajo, lo que sea. El 
miedo nos aleja de todo esto 
nuevo y nos vuelve ciegos.

El cambio no es malo. No es 
malvado. El cambio no esta aquí 
para robarte la vida. No obs-
tante, le da a la vida las vueltas 
necesarias y la enriquece. No 
siempre es lo más agradable del 
mundo, pero muchísimas veces 
es necesario. Hay cosas que ex-
trañarás y hay cosas que gana-
rás. Pero todo esto es parte de la 
vida, y también lo es el cambio.»

Este fue el ensayo que escri-
bí sobre: El cambio, cuando 
tenía  16 años, era bien joven, 
pero el cambio era algo que 
había experimentado y vivido 
intensamente y podía opinar 
al respecto.

Quiero compartirles algunos 
otros versículos de los cuales 
me aferré durante todo este 

proceso. Espero que les sirva y 
los bendiga:

2 Timoteo 1:7:
«Porque no nos ha dado Dios 
espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio 
propio.»

Deuteronomio 31:6:
«Esforzaos y cobrad ánimo; 
no temáis, ni tengáis miedo de 
ellos, porque Jehová tu Dios es 
el que va contigo; no te dejará, 
ni te desamparará.»

Salmos 56:3-4
«3En el día que temo, Yo en ti 
confío. 4En Dios alabaré su pa-
labra; En Dios he confiado; no 
temeré; ¿Qué puede hacerme el 
hombre?»

Hebreos 13:6:
«de manera que podemos decir 
confiadamente: El Señor es mi 
ayudador; no temeré
Lo que me pueda hacer el 
hombre.»
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No tenemos ninguna razón 
para tener miedo o timidez. 
Dios está de nuestro lado. Él 
nunca nos dejará ni nos aban-
donará. Tenemos su poder y su 
amor de nuestro parte. ¿A qué 
hemos de temer?

Cuando finalmente nos cam-
biamos a Chile, habían un 
montón de cosas que me po-
drían haber dado (y me die-
ron) miedo y me intimidaron; 
como, por ejemplo, hacer nue-
vos amigos, pasar la enseñanza 
media, entender la cultura, y 
no ser capaz de comunicarme. 
Pero después de un tiempo de-
cidí desechar mis miedos y ser 
yo mismo.

Soy muy tímido en general, así 
que tener que ser yo mismo 
y no preocuparme de lo que 
pensara la gente fue muy difí-
cil, pero pensé que si Dios me 
había ayudado a entrar al co-
legio que entré, no me iba a 
dejar sin amigos, ni me iba a 
permitir fracasar. Así que una 

vez más, decidí hacer mi mejor 
esfuerzo y dejar que Dios se 
encargara del resto, y honesta-
mente puedo decir que me ha 
respaldado en todo.

Ahora, con todo lo que he 
dicho, en todo es importan-
te mantener el equilibrio. No 
puede uno andar por ahí cam-
biando todas las cosas todo el 
tiempo sin ninguna razón de 
fondo. No tomamos la deci-
sión de venirnos a Chile solo 
porque nos dio la gana. Fue un 
cambio inspirado por Dios. Yo 
no fui al colegio que fui sólo 
porque pensé que sería genial. 
Honestamente, medimos las 
opciones e hicimos nuestra 
investigación y Dios abrió las 
puertas para nosotros. 

Es importante presentar nues-
tras ideas a Dios, porque Él 
puede ayudarnos a ir por los 
cambios que serán los más be-
neficiosos, e incluso proponer 
nuevas cosas. Pero, a esto es a 
lo que estoy tratando de llegar. 
Dios puede abrirnos las puertas 
a nuevas formas de vida, a nue-
vos ambientes, o nuevas posi-
bilidades. Pero tenemos que 
ser lo suficientemente fuertes 
y lo suficientemente seguros 
como para escucharlo y tomar 
medidas. No podemos tener 
miedo de salirnos de la zona 
en que nos sentimos cómodos. 
–Como dije antes, el cambio 
desafía lo fome y repetitivo de 
la vida y propone nuevas cosas 
con nuevos beneficios.

Así que recuerda. Dios nunca 
te va a soltar la mano justo 

cuando lo necesitas. Y no hay 
necesidad de tener miedo al 
cambio, no importa si este es 
grande o pequeño, porque Dios 
te cubre las espaldas. Si se trata 
de una decisión que más tarde 
piensas que fue estúpida o  un 
error, y que en realidad no fue 
inspirada por Dios, Dios puede 
revertir el problema, si no pier-
des la calma. Y si, por otro lado 
descubres que verdaderamente 
fue algo que Dios inspiró, sólo 
puede traerte prosperidad. No 
es siempre fácil, pero puedo 
testificar y decir que vale la 
pena. 

Soy más feliz que nunca, y hace 
cuatro años, antes de mi trasla-
do, no estaba tan seguro de que 
estaría diciendo esto, ahora. 
Adopta los cambios y disfruta 
de ellos. Después de todo, lo 
que Dios desea para nosotros 
es que seamos hijos felices y 
prosperados.

Kirk G. King.
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Es una niña, ¡Felicitaciones! 
Hugo Romero junto a su esposa Karol Mora, se convirtieron 

en padres por tercera vez. Rocío es la nueva integrante de la fa-
milia.  Ahora Florencia y Montserrat tienen una nueva hermanita 
a la que pueden regalonear.

¡¡¡Habemus Campamento!!!
Queridos creyentes, me complace comunicarles que ya hay 

fecha para el Campamento Familiar. Corresponde al fin de se-
mana del 30, 31 de enero y 1º de febrero.  A prepararse...

Los jóvenes de nuestro ministerio, tendrán también su cam-
pamento, un dia antes del Campamento Familiar, es decir el 
jueves 29 de Enero.

N O T I C I A S
NEWS - NEWS - NEWS - NEWS - NEWS - NEWS

El sábado 30 de agosto, nuestro pastor 
Kirk A. King tuvo la alegría de llevar a cabo 
el matrimonio del Señor Felipe Tarud y 
Daniela Cordero, ambos miembros de su 
comunión. Les deseamos una vida llena de 
gozo, la cual está disponible gracias a los 
principios de la Palabra de Dios que tene-
mos en nuestro medio.

La pequeña Rocío, disfrutando 
de su siesta
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Dios los bendiga en el maravilloso nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, que provee para 
la restauración de todas las cosas. 

Algunas veces la gente de Dios sufre pérdida. 
A veces, los poderes de las tinieblas roban, 
matan y destruyen. Afortunadamente, Dios 
promete restaurar lo que se ha tomado in-
justamente. 

Joel 2:25a:  
Y os restituiré los años que comió la oruga, el 
saltón, el revoltón y la langosta…

La promesa de Dios de restaurar es vital. 
Significa algo más que tan solo devolver 
algo que nos falta o se nos ha quitado. La 
restauración implica un rejuvenecimiento; 
nos permite terminar las mismas cosas que 
empezamos a hacer en la vida antes de ser 
consumidos por el adversario. ¡Todo lo que 
ha sido consumido por el tiempo, la adversi-
dad y la tribulación se nos puede y nos será 
restaurado! Podemos contar con que seamos 
restaurados en muchos ámbitos de nuestra 
vida: 

1) Cuente con la restauración para volver 
a ser robusto físicamente.

Jeremías 30:17a dice: «Mas yo haré venir 
sanidad para ti, y sanaré tus heridas, dice 
Jehová». 

Los médicos nos dicen que algunas enfer-
medades son incurables y que las personas 
no tienen ninguna esperanza de recupera-
ción. No obstante, Jeremías 30:17 dice que la 
salud perdida puede ser restaurada. Leamos 
también Marcos 3:5 y Marcos 8:25.

 Marcos 3:5
«Entonces, mirándolos alrededor con enojo, 

entristecido por la dureza de sus corazones, 
dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la ex-
tendió, y la mano le fue restaurada sana.»

 La mano estaba seca y le fue restaurada sana.

  Marcos 8:25
«Luego le puso otra vez las manos sobre los 
ojos, y le hizo que mirase; y fue restablecido, y 
vio de lejos y claramente a todos.»

 Este era un hombre ciego, pero recuperó la 
vista.

2) Cuente con la restauración del gozo de 
vivir. 

Salmo 51:12 dice: Vuélveme el gozo de tu sal-
vación, y espíritu noble me sustente. 

El gozo es un fruto del espíritu y es el re-
sultado sobrenatural de tener la simiente 
de Dios en Cristo en nosotros. La vida más 
abundante que Jesús vino a hacer disponi-
ble es gozosa. Deberíamos tener plenitud de 
gozo. 
 
3) Cuente con la restauración de calzadas 
para habitar.

Isaías 58:12 dice: «Y los tuyos edificarán las 
ruinas antiguas; los cimientos de generación 
y generación levantarás, y serás llamado re-
parador de portillos, restaurador de calzadas 
para habitar.»
 
Los caminos que Dios restaura son caminos 
de justicia. Estos caminos nos llevan a casa, 
y Dios claramente subraya las avenidas de 
servicio que Él pone delante de nosotros. 

4) Cuente con la restauración de la salud 
mental. 

DIOS PROMETE LA RESTAURACIÓN DE 
TODAS LAS COSAS
Reverendo Wayne Clapp.
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Salmo 23:3 dice: «Él [el Señor] restaura mi 
alma; me guiará por sendas de justicia por 
amor de su nombre.» 

La totalidad de nuestra mente y de los pro-
cesos mentales se pueden restaurar para que 
vuelvan a funcionar como corresponde. La 
eliminación de causas espirituales propor-
ciona liberación y plenitud a nuestra alma.

5) Cuente con la restauración de la vida. 

Ruth 4:15 dice, «el cual será restaurador de 
tu alma, y sustentará tu vejez.» 

Aquí yace una promesa de rejuvenecimien-
to a pesar del proceso de envejecimiento. El 
Señor nos promete que nuestra juventud se 
renovará como la del águila.

 Salmos 103: 5: «El que sacia de bien tu boca, 
de modo que te rejuvenezcas como el águila.» 

Isaías 40:31: «pero los que esperan a Jeho-
vá tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas 
como las águilas; correrán, y no se cansarán; 
caminarán, y no se fatigarán.»

A medida que pasa el tiempo, viene también 
el devorador para consumir las bendiciones 
de Dios. Si enfrentamos a nuestro enemigo 
sin conocer los principios de la guerra espi-
ritual en la cual nos encontramos, podemos 

perder terreno y también algunos de los be-
neficios con los cuales Dios nos quiere col-
mar.

Salmos 68:19: «Bendito el Señor; cada día 
nos colma de beneficios, el Dios de nuestra 
salvación. Selah» 

La promesa que encontramos en Joel 2:25 
es una de compensación y recompensa. ¡Lo 
que se ha perdido va a ser restaurado a nues-
tra Iglesia, a nuestra familia y a nuestra vida 
como individuos! Revivamos nuestra visión. 
Se necesitará una gran cantidad de valor, un 
ardiente deseo y la voluntad dedicada para 
que suceda. 

Disfrute de la restauración de los años que 
las langostas se han comido. Lo quiero y 
estoy orando por usted. Usted es lo mejor de 
Dios y ciertamente es bendecido por Dios. 

Agape, 

Wayne Clapp

1 Corintios 10:13
No os ha sobrevenido ninguna tentación (presión mental) que no sea humana; pero 
poderoso es Dios, que no os dejará ser tentados (tener presión mental) más de la que 
podéis resistir, sino que os dará también juntamente con la tentación (presión mental) 
la salida, para que podáis soportar.

Isaías 49:15:
¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su 
vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti.



Resumen

• Un programa de difusión con el objetivo 
principal de predicar a Cristo de acuerdo al 
misterio, para hablar a una persona nueva 
cada día.
• Es un compromiso de 100 días para disci-
plinarse para incorporar en la vida:

la oración
la alabanza 
la lectura  de la Palabra de Dios 
la proclamación de la Palabra
el dar en forma deliberada y con propósito la
comunión con los santos 
fortalecer y/o establecer  una comunión
en la casa

• Establecer  estos principios como un estilo 
de vida.

Los Compromisos

• Hablar en lenguas a primera hora del día
• Mantener una lista de oración y orar por ella 
diariamente
• Leer y ejecutar las lecciones del manual:  
Mensajeros por Cristo, diariamente. 
• Leer la Palabra de Dios por lo menos 15 
minutos cada día.
• Hablar con una persona nueva cada día.
• Participar en una comunión en forma regular 
(todas las semanas) con propósito de enseñar, 
ministrar a, y animarse los unos a otros. (30-60 
minutos / 2 veces a la semana. Estos no son ne-
cesariamente las reuniones formales, sólo para 
pasar tiempo con otros creyentes durante la 
semana). Esto es para facilitar un seguimiento 
con la gente que usted ha hablado durante el 
programa.

Como Mensajero por Cristo, yo:

• Necesito ser fiel a mi compromiso.
• Necesito aprender a mantener a Dios en mi 
pensamiento, por medio de la oración y la 
alabanza. 
• Necesito aprender a superar la inercia de no 
hablar. 
• Necesito aprenda a operar las nueve mani-
festaciones del espíritu de Dios.
• Necesito aprenda a predicar a Cristo a la luz 
del misterio.
• Necesito aprender a contar mi historia per-
sonal de liberación y victoria. 
• Necesito aprender a utilizar las clases de ex-
tensión para construir mi comunión. 
• Utilizar el Manual de Mensajero por Cristo 
cada mañana.

Compromiso de La Iglesia de la Familia 
Cristiana

• Orar por cada mensajero por Cristo, diaria-
mente.
• Diario contactos de correo electrónico o 
telefónico de parte de los coordinadores del 
programa.
• Entregar un manual con las enseñanzas

Prerrequisitos

• Firmar hoja de inscripción.
• Pago de inscripción: $15.000. (Una sola vez), 
antes de partir el programa.
• Haber tomado la clase: Introducción al poder 
de Dios.
• Hablar en lenguas.

El Programa de Difusión Mensajeros por Cristo


